
uede resultar impactante, pero la 
ciencia ha demostrado que hace 
un tiempo, unos 125 millones de 
años, aproximadamente, la Tie-

rra estaba poblada por habitantes con un 
afán por la aventura tal, que algunos de 
ellos pudieron caminar desde América 
del Norte hasta Europa a través de un 
paso situado cerca del Polo Norte. ¿Fic-
ción? Por increíble que parezca, el análi-
sis de unos restos encontrados hace 20 
años en Burgos, realizado por la Univer-
sidad de Zaragoza junto al Museo de Sa-
las de Los Infantes, ofrece esta hipótesis, 
lo que supone una revolución de las teo-
rías paleontológicas hasta ahora plantea-
das. El estudio de todo ese material per-
mite hablar de un nuevo dinosaurio que 
se incluye dentro del llamado grupo 
Rhabdodontomorpha, ante la similitud 
de su fémur con el de los integrantes de 
esa especie. Algo sorprendente porque, 
hasta ahora, los expertos pensaban que 
estos dinosaurios vivían en el norte y el 
sur de América, no en Europa. 

Los trabajos realizados por este equipo 
de investigadores han determinado que 
la geografía mundial de esta época esta-
ba organizada de otra manera a la que se 
creía. José Ignacio Canudo, director del 
Museo de Ciencias Naturales, investiga-
dor del Grupo Aragosaurus-IUCA de la 
Universidad de Zaragoza y uno de los lí-
deres de este estudio, fundamenta esta 
teoría al explicar que «los continentes 
tenían que estar más cerca, si no, hubiera 
sido imposible que los dinosaurios, que 
son animales terrestres, hubieran podido 
desplazarse de América a Europa y vice-
versa». Además, los expertos señalan 
que el dinosaurio encontrado vivió en 
otra época, lo que amplía el período en 
que el grupo Rhabdodontomorpha exis-
tió. «Hasta ahora, de este conjunto sólo 
se conocían ejemplares en el Cretácico 
Superior –hace unos 75 millones de 
años–, etapa previa a la extinción de los 
dinosaurios, pero el que ahora se ha des-
cubierto es mucho más antiguo, de hace 
125 millones de años, lo que indica que 
este grupo vivió durante todo el Cretáci-
co y que el nuevo animal fue su antece-
sor», puntualiza. 

 Se trata de dinosau-
rios ágiles. Son bípedos, aunque sus ma-
nos están adaptadas para caminar. Tie-
nen un pico de gran tamaño que les per-
mite deshojar ramas enteras con un mor-
disco y, además, pueden desmenuzar las 
hojas fácilmente ya que tienen varias hi-
leras de afilados dientes.  

La primera imagen que nos viene al 
pensar en dinosaurios es la que nos han 
proyectado en el cine, la de enormes 
criaturas carnívoras que no se corres-
ponden exactamente a su realidad. No 
solían ser tan grandes y, además, muchos 
eran herbívoros. Canudo explica que 
«los gigantescos medían hasta 30 metros 
de largo y 6 de alto, pero no eran los pre-
dominantes. Los más comunes eran pe-
queños, como el de Burgos, aunque tam-
bién eran habituales los animales de 6 a 
7 metros de largo y 2 de altura. Sea como 
sea, animales mucho más grandes que 
los que existen en la actualidad».  

El pequeño tamaño de este animal no 

Un pequeño dinosau-
rio encontrado en 
Burgos lleva a pensar 
que, hace 125 millones 
de años, América y 
Europa estaban unidas 
por el Polo Norte. Una 
hipótesis que puede 
abrir nuevas líneas de 
investigación 
 

� Los restos localizados en Burgos del di-
nosaurio son fragmentos, están desarticu-
lados y pertenecen a cinco ejemplares 
adultos y jóvenes. 
� Fueron encontrados en el yacimiento de 
Vegajete. 
� Hay representación de todas las partes 
del esqueleto, cráneo, vértebras, miem-
bros y pies. 
� El análisis de este material ha permitido 
conocer que se trata de un dinosaurio pe-
queño. 
� Mide alrededor de 60 centímetros de al-
tura y un máximo de un metro de largo. 
� Este dinosaurio, y los de su grupo, son 
ornitópodos (con pies parecidos a los de 
la aves) y comedores de plantas. 
�  Ignacio Canudo comenta que es como 
un «pavo con una cola muy larga».

Marta Clemente

  Pequeño, pero gran descubrimiento
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Evolución de los continentes 
durante el Mesozoico (la era 
de los dinosaurios)

Confirmación de una hipótesis 
Este hallazgo supone la constatación de que los 
dinosaurios pudieron haberse desplazado desde 
América hasta Europa a través del Polo Norte. En la 
era Mesozoica, la apariencia de los continentes 
todavía distaba mucho de la que hoy conocemos. 

Reconstrucción de una de sus 
extremidades
Este pequeño animal fue hallado en Burgos hace 
20 años. Se enmarca dentro del grupo de los 
Rhabdodontomorpha, unos dinosaurios bípedos 
herbívoros y con una largura máxima de un metro. 
Habitaron la Tierra en el periodo Cretácico, hace 
125 millones de años.

Procedencia de los fósiles
Se han encontrado fósiles de este dinosaurio 
en puntos de Norteamérica y Europa. Los 
ejemplares españoles proceden del 
yacimiento de Vegajete, en Salas de los 
Infantes, provincia de Burgos.
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Triásico: hace 251 millones de años

Jurásico: hace 199 millones de años

Cretácico: hace 145 millones de años
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hace justicia a la gran importancia que 
su descubrimiento ha supuesto para la 
paleontología. En los últimos años, va-
rios investigadores han mantenido que 
los restos de este dinosaurio debían es-
tar en rocas de más de 100 millones de 
años (Cretácico Inferior), ya que los de 
sus descendientes se han encontrado en 
rocas de hace 70 millones de años (Cre-
tácico Superior). Así, el nuevo estudio 
confirma una hipótesis que despeja la 
duda. Sin embargo, según Canudo, toda-
vía quedan muchos linajes por descubrir. 
«Sólo en el Cretácico Inferior faltan do-
cenas de ejemplares por encontrar», in-
dica. Algo normal, porque «los restos fó-
siles son muy escasos. De hecho, en tor-
no al 80 y el 90 por ciento de los dino-
saurios se conocen únicamente por un 
ejemplar».  

El investigador del Grupo Aragosaurus 
insiste en que los dinosaurios son gene-
radores de investigación, desarrollo e in-

novación y que hallazgos como el de Bir-
go no son tan importantes para la ciencia 
como para el conocimiento general, por-
que nos ayudan a entender cómo fue la 
distribución de los dinosaurios, cómo se 
desplazaron, pero también el mundo en 
el que lo hacían. «Resulta sorprendente 
que en ese momento existiese un paso 
de faunas de América a Europa y de Eu-
ropa a América. Hoy en día, el tránsito 
no sería posible porque estos continen-
tes están separados por muchos kilóme-
tros de mar», dice.  

Para Canudo es un orgullo que la Uni-
versidad de Zaragoza haya tenido un pa-
pel fundamental en una investigación 
que ha sido publicada en la revista ‘Plus 
One’, una de las más importantes del 
mundo en materia científica. No obstan-
te, este hallazgo, resalta, «es un granito 
de arena dentro de una Universidad que, 
afortunadamente, tiene muchas líneas de 
investigación abiertas».


